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			A la memoria de Ana C. y todas aquellas mujeres asesinadas en el mundo, víctimas de la violencia de géneros.

			Cuando escucho hablar de tanta violencia y de tantos ataques en contra de la mujer, no puedo evitar recordar aquella singular melodía que mi padre solía tararear:

			La guayabita madura le dijo a la verde, verde: que el hombre cuando es celoso se acuesta, pero no duerme.

		

		
			En medio de la noche de aquel domingo me desperté sobresaltada, el teléfono sonaba insistente y sentía una sensación extraña, algo común cuando se vive en la distancia y el aparato repica en horarios inapropiados; honestamente me puse nerviosa. Habían pasado ocho largos meses desde la desaparición de Ana en los cuales se manejaron varias hipótesis. Para mi desgracia, con la llamada todo se confirmaba. Al otro lado de la línea su madre desconsolada me contaba el desenlace:

			Le han asesinado, quemándole cruelmente. En el momento me sentí un poco perdida. Aún me sigo preguntado la razón de actuar con tanta crueldad, de esa despiadada manera en su contra.

		

	
		
			Capítulo 1

			Aquel fin de semana tampoco trajo consigo ningún acontecimiento distinto, razón por la que Nidia tomaba la decisión de ir a recorrer medio centro de Paramaribo. Estaba de mejor ánimo, dispuesta a salir de casa, e ir en busca de cualquier venta de artículos usados. Sin crearse ninguna expectativa, pensaba en la posibilidad de encontrar algunos objetos antiguos, de esos pocos comunes que, a ella le llamaban mucho la atención.

			Sábado con sol y de un momento a otro; la lluvia. Aquellos cambios repentinos en el clima eran algo frecuente en el lugar en donde había llegado unos cinco años atrás. El destino o las circunstancias les obligaron acabar aceptando aquella nueva tierra como si fuese su verdadera casa. Coleccionar objetos, fotos, cajas viejas y algunos artículos antiguos, formaba parte de sus terapias. Su proceso lo consideraba largo, y sus etapas de recuperación lentas. Sobre todo, después de aquel atroz suceso que marcaría su vida para siempre. Con toda certeza estaba a punto de volverse loca, a un paso de caer de nuevo en aquel profundo agujero.

			Aquella larga etapa su vida, según su criterio desperdiciada en la isla, aunque en el fondo, siempre supo que no era así. Lo ocurrido no fue otra cosa que la mala hora, que pasa de vez en cuando y le indicó el camino. Ese trayecto recorrido donde debió enfrentar de todo; episodios que se repetían como beber un día sí y el otro también. Asunto que la mayoría de las personas calificaba como alcoholismo, sin embargo, la que padecía el mal, consideraba su estado de manera distinta, dándole una definición mucho más personal. Nunca se consideró alcohólica, simplemente prefería hacer referencia de su situación expresando sentirse jodida.

			«Pero caballero, ¿qué mal tan grande he hecho para ir por la vida de esta manera?». Se preguntaba en ocasiones.

			En el mercado central después de haber recorrido mesa por mesa mirando y tocando la mercancía, estaba a punto de darse por vencida. Le estaba por entrar aquella tembladera en el cuerpo, ese calor desesperado, humedad en lo más profundo y unas ganas locas de volver a tomar para olvidar, para escapar de nuevo de la realidad. Su compromiso de aguante, desde el principio fue con la vida, por haberle ofrecido aquella segunda oportunidad. Así que se contuvo las ganas.

			Nidia Pérez Santana, periodista de profesión y mesera de una cafetería de oficio, estaba decidida a mantenerse firme y con toda responsabilidad de no volver a mirar hacia atrás. Esa fuerza de voluntad era lo importante. Aquel día al parecer conspiraron los santos y el ángel personal que todos dicen tener en el cielo. De repente escuchaba un llamado: «Señorita», y los más particular; le hablaron en su idioma, con ese acento tan original que era como escuchar música para sus oídos.

			El vendedor de cacharros le habría hecho el día sin saberlo, poniendo en sus manos la oportunidad de sentir un poquito de entusiasmo. Le compuso la vida, sin ni siquiera imaginarlo.

			—Tengo una mercancía calificada que guardé celosamente para usted. —El hombre hizo una especie de mueca burlona, pero ella no le dio la mayor importancia.

			—¿Para mí? —preguntó más que emocionada —. Y ese detalle señor.

			—Lo tenía guardado con recelo y además le informo, que el paquete está lleno con todas esas cosas que sé a usted la trasportan y le gustan.

			Nidia no supo que decir en ese instante. El vendedor continuaba con la conversación.

			—Me he pasado muchos días de mercado observándola. Yo sé muy bien que es lo que suele comprar.

			Nidia sonreía.

			—Y según usted caballero ¿cuáles son esas cosas que me gustan?

			—Algunas como estas —respondió el vendedor mientras le mostraba unos sellos de correo, unas cajas de metal decoradas con dibujos, dos álbumes familiares a blanco y negro, y un manojo de papeles colocados en una carpeta. De inmediato la carpeta despertó su curiosidad. Al revisarla, en el momento sintió que despertaba de un eterno letargo. Miró la fecha marcada:

			La Habana, mes de tormentas 1984.

			Ambos detalles le resultaron más que familiares, por un lado, el año anotado y, por otra parte; la palabra tormenta con la que ella tanto se identificaba. Los datos, sin lugar a duda fueron como el llamado de su conciencia dormida. No se quiso más.

			—Deme todo lo que tenga y dígame el precio por la mercancía. —El señor sonreía de manera amigable mientras le decía:

			La verdad señorita que a usted le gusta recordar lo malo – Le digo que hasta el tiempo estuvo de nuestra parte y logramos salir.

			Ella sonriendo le respondió:

			—El tiempo mi querido señor, solo nos hace olvidar lo que a uno no le importa, pero a mí en absoluto me interesa olvidarme ni por un instante del lugar de donde decidí marcharme. El precio señor, —¿cuánto es el valor de la mercancía?

			—Cinco dolores y es una ganga. Eso sí, que sean americanos por favor.

			Con todo el gusto se los entregaba. Fue tanto su entusiasmo, que, sin pensarlo dos veces le entregó el billete completo, sin esperar el cambio. Aquellos eran los últimos diez dólares que con todas las maniobras pudo conservar ese fin de mes. No recordó ni por un instante que, al salir de su casa, no había nada en la nevera para la cena. Nidia recordaba una y otra vez aquel dicho popular que dice : las penas con pan y agua también se aprenden a soportar. Con su tesoro en manos, representado por aquella bolsa de papel donde el vendedor le acomodó su compra, parecía una niña a punto de destapar un regalo nuevo.

			La curiosidad pudo más y de inmediato sacó la carpeta color violeta. Ese detalle en especial despertó en ella una gran inquietud. Con la compra en sus manos le entraron unas ganas inmensas de ponerse a llorar, pero esa era otra de las tantas cosas que se prohibió, ya bastante marcas negras tenían en el rostro, como para desperdiciar el poquito de rímel que le quedaba en las pestañas.

			No obstante, a pesar de la advertencia, no fueron motivos suficientes y algunas lágrimas hicieron su asomo. Al mirar la fecha y el lugar de la procedencia del manuscrito, se conectaba de manera directa con su pasado y con sus miedos. El momento del encuentro vendedor cliente, marcó un antes y un después. De repente comenzó a palidecer, sintiendo como si le faltase el aire. El vendedor amablemente le acercó una silla y una botella de agua.

			Con todos aquellos detalles en mano, comenzaba un viaje en el tiempo; al pasado. La conexión fue tan real que reflejaba su propia historia, escrita en aquella carpeta. En el momento se dejó llevar para poder recordar con exactitud los motivos que le obligaron a marcharse, porque de manera consciente, algunos los había borrado para poder seguir adelante en la distancia.

			—¿Se siente bien señorita ? —le preguntó el vendedor.

			—No se preocupe —respondió—lo único que necesito es recordar algunos detalles. Siga atendiendo su mesa. Sentada en esta silla, con estos documentos en mano solo pretendo viajar en el tiempo por un rato. Puede quedarse tranquilo que no tardaré en regresar.

			Cuando Nidia salió de La Habana lo hizo huyendo de su verdugo. Era abril del año 2011, y el mes marcaba no solo una fecha del calendario habanero, sino, más bien, un nuevo desafío. Precisamente en el momento en el que ella, no creía contar con las fuerzas suficiente para continuar. Los acontecimientos en la isla eran de lo más normales, como en tantos años anteriores; como en tantos otros períodos venideros. Estaba desesperada por aquella desagradable situación, sintiéndose atrapada. Cuando surgió la oportunidad no lo pensó dos veces, aceptando el ofrecimiento de salir, consciente de no querer hacerlo. En realidad, amaba aquel lugar, y con ello, todo lo que significaba pertenecer al tan mencionado tercer mundo.

			Fueron cinco años de acoso, de sube y baja. Realmente aquello que vivió por tanto tiempo, era familia muy cercana a lo tóxico. Su relación con Eduardo al principio parecía como sacada de un cuento. Aquel hombre uno diez años mayor, pintor de profesión y bueno en su oficio, le hacía sentirse segura. Confesaba en ocasiones estar perdidamente enamorada del galán, de aquel bohemio que se caracterizaba por tomarse la vida muy a la ligera. Se conocieron por casualidad en una exposición organizada por el Ministerio de Cultura. Nidia tuvo la brillante idea de desarrollar su tema de investigación, requisito para finalizar la materia que llevaba por nombre: Fundamentos de Periodismo. La motivaba el propósito de desarrollar una manera de observar de forma diferente los detalles que, para su juicio; eran fundamentales en la formación de un profesional de la información. La observación, sobre todo de aquellas pequeñas cosas que suelen pasar desapercibidas.

			Con Edu, nombre particular con el cual firmaba sus obras, mantuvo una relación llámese estable. Al principio Cuando cada uno vivía en su propio domicilio todo era color de rosa. Ella se confesaba enamorada. Nidia había logrado establecerse como presentadora en un programa de noticias de la televisión estatal. A sus veinticinco años, trataba de tomarse la vida con todo y lo que se presentara en el momento. Su talento le permitía sentirse segura y con soltura presentaba la sección del estado del tiempo en el noticiero, donde se informaba a la población sobre las condiciones meteorológico en la isla.

			Eduardo vivía atrapado en un mundo muy particular en donde muchas veces, Nidia no tenía cabida. Sus ideas de exponer fuera lo mantenían vivo. Él estaba consciente de que sus ventas estaban destinadas a uno que otro turista curioso por el arte, pero de aquel oficio tan maravilloso, estaba más que enterado el pintor no se podía vivir, por lo menos en aquella parte del mundo. Nunca puso en duda su formación; era un artista. Lo creía y de alguna manera lo expresaba. Por su parte, Nidia se confesaba amante del lugar en el que la vida le dio el privilegio de nacer. El solo hecho de vivir en la isla la mantenía al pie del cañón, comprometida con las causas grandes y pequeñas de su entorno. Polos opuestos en opiniones, y como dicen por ahí que lo opuesto se atrae, su vida como pareja se empezó a desarrollar de manera normal durante los dos primeros años.

			En la vieja Habana cargada de colorido y matices de ensueño, Nidia se sentía más que realizada. Su vida no era menos singular, lo único que tenía de particular, lo representaban las remesas que recibía mensualmente. Una pequeña cantidad de dinero que llegaba del exterior, detalle que, según ella, era una deuda o cargo de conciencia por parte de la persona que se encargaba de hacer llegar el giro cada mes.

			Se refería a su padre. En sobradas ocasiones evitaba hablar sobre su persona. El giro mensual le daba ciertas ventajas a la hora de poder llegar a fin de mes, justo con lo necesario, ni un centavo más ni uno menos. Aquella ayudita le alcanzaba para el sustento de lo básico. El dinero recibido iba a parar en una caja de metal que Nidia delicadamente llenaba de detalles

			Ella con el tiempo se convirtió en experta de reciclar hasta lo inimaginable, como la mayoría de las personas de su entorno. Era privilegiada porque en honor a la verdad, por aquellos lugares no siempre los ambientes se pintan color de rosa. Al principio Eduardo se mostraba como un hombre sensato, aunque vivía en su nube particular. A ella le encantaba su personalidad, su manera de ser y de tratarle.

			El detalle gris apreció el día en que tomaron la decisión de mudarse juntos. A partir de aquel instante, todo cambió de color a blanco y negro. El pequeño espacio donde Nidia vivía, reducido por demás, ahora contaba con un nuevo integrante. Ella fue siempre libre, soñadora y mantenía vigente sus propias convicciones de la vida. Una de las más importante era tratar de mantenerse independiente. Por su parte, su compañero sentimental solo pensaba en encontrar la oportunidad para salir de su entorno.

			Con la nueva mudanza Eduardo adoptó una posición mucho más cómoda en aquel nuevo espacio, donde contaba con los productos básicos de primera necesidad, sin tener que hacer el menor de los esfuerzos por conseguirlo. Las obras de Edu eran admirables, tenía un estilo muy particular para plasmar en el lienzo, pero el mercado para las mismas era limitado. La frustración, en muchas ocasiones se adueñaba de sus motivaciones y en esos momentos de desconsuelo se dejaban ver ciertos rasgos de su personalidad. Reacciones que en su momento fueron notadas por la misma Nidia y también por todos los integrantes de su entorno bohemio. Esos episodios, que con el tiempo se llegaron a repetir con frecuencia; a ella le desconcertaban.

			De repente y de un día para otro, Eduardo pasaba de lo amable a lo violento. Desarrollaba como una especie de períodos maníacos, donde le daba por crear de todo. En esas oportunidades bebía y fumaba descontroladamente. Nidia asociaba todos aquellos sucesos a la desesperación que sentía Eduardo por no poder desarrollarse como profesional. Esos cambios bruscos en la personalidad aumentaban con el paso del tiempo. Con facilidad pasaba de la euforia a la calma total, marcados por escenas de tristeza aguda que lo dejaban metido en la cama por días.

			Nidia nunca terminó por aceptar la complejidad del asunto. La primera oportunidad en la que él reaccionó con violencia fue ante un simple reclamo respondiendo de una manera brusca, y ella sintió miedo. Se levantó con la fuerza de un viento destructivo, destrozando lo poco que tenían en el diminuto apartamento, y de aquella manera mitigar su rabia, su ira y su inconformidad ante la vida.

			Esa tarde lo peor estaba por llegar. Sin tener ninguna piedad, le golpeó por primera vez violentamente, dejándole caer sobre su rostro toda la furia guardada en su interior. Atacándole con mucha fuerza, como si fuese un huracán. Aquel acto brusco y salvaje le paralizó la vida, la existencia y el cuerpo. En los próximos días no le saldría la voz a causa del susto que sintió ante la situación.

			No se presentó al noticiero, una falta considerada grave, sin embargo, se las ingenió para hacerle llegar una nota a la directora de la sección en la cual le explicaba, que se encontraba padeciendo de un severo resfriado. Avergonzada prefirió omitir los verdaderos detalles de la causa.

			Como era de esperarse después de lo ocurrido, la reacción de Eduardo también fue de sorpresa total. No sabía lo que le pasaba a ciencia cierta, pero cobarde al fin, se salió por la tangente y preparó una momentánea retirada. Ella se encerró en sus pensamientos, sentada en la cama se tapaba el rostro, en su interior clamaba por ayuda. Poco a poco pudo salir del espanto y adoptar una posición normal, no daba crédito al hecho de haber tenido que presenciar y a la misma vez sentir, en lo que se había convertido su brisa fresca, la que luego, le sacudía la vida con aquella fuerza brutal, causando el destrozo y el caos de una forma semejantes a los desastres que dejaban a sus pasos, algunos terribles ciclones al cruzar por El Caribe.

			Desde el momento de lo ocurrido, cada vez que, por casualidades del destino, ella volvía a aceptar a Eduardo en su vida, sin saber la razón ni el motivo, asociaba aquellas escenas violentas con la fuerza de un huracán. De esos que llevan vientos con velocidad de cientos de kilómetros por horas.

			En la facultad de Comunicación Social siempre se encontraba con Ernesto Solís, psicólogo de profesión, a quien además de su vecino, consideraba su amigo. Ernesto tomó la decisión de ingresar de nuevo a la universidad, a él le fascinaba todo lo relacionado con la interacción personal. Tenía planes a futuro de combinar ambas carreras y formar parte de un programa de televisión.

			Más que amigos, se trataban como hermanos. De aquellos que suele regalar la vida sin la existencia de lazos de sangre de por medio. Ernesto fue el primero en enterarse de lo acontecido. Cuatro días en total pasaron, sin ella poder pronunciar ni una sola palabra. Como pudo se curó, solo las heridas evidentes en el rostro, pero las del alma le paralizaron la vida. Entonces papel y lápiz en mano, tomaba la decisión de hacer una de las cosas que ella mejor sabía. Aparte de presentar las noticias, Nidia escribía muy bien. Utilizaba la escritura como un medio para desahogarse.

			«No sé con certeza si es una pesadilla, o sencillamente, aunque duela es mi terrible realidad. Cuatro días exactos han pasado desde lo ocurrido y sigo aquí, sin poder pronunciar palabras algunas y mucho menos, reunir las fuerzas necesarias para poder ponerme de nuevo en marcha. Cuando llegó la mala borrasca, me aferraba con fuerza de lo primero que lograba alcanzar a su paso, pero aquel viento era capaz de levantar, hasta la torre más pesada que encontrase a su alrededor. Sus huellas estaban estampadas en mi rostro y su fuerza dejaba en mí, el sabor amargo que te causa siempre una pérdida importante. Mi lucha más intensa, sin lugar a duda, se estaba librando entre mi corazón y la razón. Qué no habría dado yo en aquel instante por traer el huracán de nuevo ante mí, medir su fuerza, sin importar los destrozos que dejase a su paso. Con toda seguridad, sin preguntas de por medio, mucho menos acusaciones. Si el huracán llegase de nuevo, le abriría mis brazos y me dejaría llevar por su intensidad una vez más».

			Terminada la nota, fue a parar en su caja de metal, la misma que le servía para guardar el dinero, los accesorios típicos, sus escasos cosméticos y un sin número de detallitos. Estaba hecha pedazos. De una manera consciente o no, amaba a ese hombre que muy a su pesar, nunca tuvo la valentía de reconocer que simplemente era una persona enferma.

			Se engañaba no solo en aquella ocasión, sino también en las tantas que estaban a punto de llegar. A Ernesto en varias ocasiones le había tocado presenciar algunas escenitas fuera de lugar, de celos absurdos y de imaginación extrema, donde notaba sus inseguridades. No solo en aquellos momentos de locura, en el fondo le consideraba como una persona inestable. En los próximos dos meses no volvieron aparecer ni rastros de nubes. El huracán en el que se convertía Eduardo de vez en cuando se alejaba de la costa sin dar señales de vida. Desapareció de la escena, sin acordarse de aquellos horribles moretones que dejó marcados en el rostro de Nidia.

			—De verdad que a mí no me gusta meterme en vidas ajenas. —Ernesto iniciaba la conversación.—Pero chica, yo quisiera saber qué carajo le ves tu a ese tipo. Vamos a estar claros; él será buen artista y todo, pero de ahí a lo que te pintó a ti en la cara, eso sí que no tiene nada que ver con el arte. —Nidia bajó la cabeza en señal de desdicha, y él continuaba hablando—. Mira que han pasado dos largos meses y si te he visto ni me acuerdo. Por suerte Nidia que recuperaste la voz, porque te podrías imaginar ; tú en ese estado de ánimo y sin voz.

			—Sabes que tienes toda la razón amigo, pero también sabes que estas cuestiones del amor funcionan de manea diferentes en cada persona. —Te confieso Ernesto que yo soy débil con Eduardo, sobre todo cuando se convierte en aquella máquina sexual, que es igual que cuando llega el huracán y se asoma arrastrando con todo.

			Ernesto solo se limitaba a observarla. Sus estudios de psicología le permitían comprender de manera distinta la situación, y descubrir algunos detalles inquietantes que fueron surgiendo durante la conversación con su amiga.

			—Tú podrás tener el concepto que quieras de tu vida, pero una cosa sí te digo. Honestamente yo no creo que el verdadero amor tenga que ver tanto con el sexo —le dijo el amigo. —Así que te aconsejo que te aclares y pienses bien, no vayas a volverte dependiente de ese fulano. Me perdonas, pero no encuentro otra manera de llamarle, lo que te aconsejo en este momento es que trates de aprender a controlar tus emociones.

			—Te digo una cosa amiga; nadie es imprescindible en la vida del otro.

			De aquellas largas conversaciones Nidia sacaba de nuevo las ganas de enfrentarse a la vida, le ocultaba algunos detalles a su amigo, porque muy en el fondo se llenaba de vergüenza. Pasaba página otra vez, llenándose de nuevos proyectos y de ilusiones, hasta que, a Eduardo, le daba la gana de presentarse de nuevo en su día a día, para volver a desordenarle la vida.

		

	
		
			Capítulo 2

			Después del mencionado incidente  se apareció una mañana sin preguntar, instalándose de nuevo en el pequeño apartamento. Para Nidia era tan difícil poder reaccionar. Siempre que tenía en frente a su famoso huracán, como se refería a Eduardo en ocasiones, los efectos resultaban ser devastadores. Se aferraba a ese insano amor como a la vida misma. Volvían los días de glorias, las noches de locura interminables, de fiesta, y juergas que se extendían hasta el amanecer. Nunca se cuestionaba los incidentes pasados, según sus conclusiones, Eduardo solo estaba malhumorado, cansado. Vencido por las faltas de oportunidades, y de ese tema en particular estaban hasta las narices, todas las personas de aquel ambiente.

			En el noticiero de la televisión estatal, acudía a su sección con toda regularidad, así trascurría la vida de Nidia. En aquellos momentos el solo hecho de tener a Eduardo a su lado, le hacía sentirse plena. Con esfuerzo y dedicación siempre pudo tener algunos ahorros para las emergencias, incluidos los dólares guardados en la caja de metal, hasta que a Eduardo se le pasaban por la mente algunas que otras ideas locas de inventar, de manifestar el arte en diversas formas. En esos momentos comenzaba a hacer esculturas, o de repente planear un negocio de artesanías. El dinero se desaparecía como por arte de magia y enseguida regresaban sus crisis. Aquellas crisis pasaban de la euforia a la locura, acompañadas por noches de sexos interminables, borracheras y parrandas que, por lo general desencadenaban en lo más profundo del dolor, y ahí la amenaza inminente de que la temporada ciclónica se anticipara.

			Ernesto en varias ocasiones le hizo saber a Nidia que contara con su ayuda, tanto personal como profesional. Se tenían cariño sincero de compañeros y hermanos. Habían compartido sueños, tertulias y la euforia de la juventud, cargada de desengaños. Además, vivían en el mismo complejo de edificios. En algunas ocasiones y sin ningún aviso de por medio, Nidia estaba en casa de Ernesto. En realidad, a Eduardo poco le importaba la relación que existía entre ellos, por lo menos en esos momentos. Él vivía muy aparte, en un mundo muy particular.

			La infancia de Eduardo y los acontecimientos que le tocaron vivir, le perseguían. Sus padres se separaron unas cuantas veces temporalmente y luego de manera definitiva. En los primeros años de su crecimiento fue testigos de fuertes y desagradables escena. Cuando su padre se volvía violento, le propinaba a la madre unas palizas que la dejaban hospitalizada por varios días.

			Claudio era su nombre, y también tenía manos de ángeles para la pintura. Se desempeñaba como maestro de arte en una escuela vocacional en el interior de la isla. Su debilidad por la bebida fue la causa principal de perder el horizonte, sus pocas pertenencias, incluidos su puesto de trabajo y la familia. La madre de Eduardo por su parte se dedicaba a las tareas domésticas y a cuidar de su único hijo, a quien le profesaba un amor de esos que suelen ser definidos como enfermizos.

			De nombre Magdalena, ella fue una pieza fundamental en su crecimiento. Se las ingeniaba para cada vez que se manifestara aquella fiera en la que se convertía su marido, Eduardo saliera ileso de la penosa situación, aunque aquel hecho significara, que ella debería asumir en todo el sentido de la palabra; las culpas. Aquel hombre se volvía incontrolable, y sentía unos celos absurdos ante el amor que la madre le manifestaba a su hijo. Como en todas las familias las situaciones no suelen ser siempre las mismas, ellos también vivieron buenos tiempo, y momentos gratificantes.

			En sus obras, Claudio expresaba el profundo sentir de las personas de su entorno, siempre y cuando apareciera el óleo y unos cuantos tubos de acrílico, que, por lo general, les traía un amigo que vivía en el extranjero, cada vez que llegaba de vacaciones a la isla. Sus sueños estaban limitados, sintiéndose con las alas atadas, detalle que compartía con unos cuantos individuos de su generación, por no decir con la mayoría.

			Las posibilidades de volar se tornaban escasas. Si bien era cierto que en la escuela vocacional podía compartir el arte que tan bien se le daba, no menos cierto era el hecho, de tener que aceptar, que con aquella pequeña cantidad de dinero recibida como pago por su labor, era muy cuesta arriba poder sobrevivir. Con el paso del tiempo y reprimiendo todos aquellos sentimientos, se iba convirtiendo en un hombre gris y agresivo. Claudio imaginaba que tal vez con el pasar de los años los cambios ocurrirían para bien; para apertura, pero muy a su pesar, y para el de la mayoría esos anhelados toquecitos de esperanzas nunca se asomaron por aquella parte del continente. En realidad, lo de Claudio llegaba de atrás.

			Todo aquel resentimiento acumulado en su alma, contaban las personas de su entorno, que su amargura era el resultado de un acontecimiento fatal que vivió durante su infancia,y desde lo ocurrido su vida le cambiaría.

			La madre de Claudio cansada de aguantar golpizas injustificadas por parte del padre de este, un buen día se levantó y aprovechando que el hombre estaba durmiendo la borrachera, decidió sin medir consecuencias, salir de aquel pedazo de cosa que tantas veces le había abusado. Dándole un golpe contundente con el hacha que siempre estaba debajo del fogón de la cocina, lo despachaba para el otro lado. En sus declaraciones solo dijo que estaba al borde de la locura, y que ya no podría continuar con otro abuso.

			Lo justo a mi juicio; declaraba la señora ante un juez confesando no estar arrepentida ante lo sucedido. Con razón, cada una de sus pinturas estaban cargada de sombras, representadas por mujeres llorosas y sin rostro. Aquel acontecimiento le marcaba el rumbo, atormentándolo de manera notoria. Ese malestar era padecido por todos los miembros de su familia.

			Su ambiente familiar estuvo contaminado por la violencia, patrón que se fue repitiendo de generación en generación, como el cuento de nunca acabar. Magdalena intentaba desarrollar una vida normal, lo común en las mujeres de su época, un poco de lo de siempre. La rutina, acompañado de las tareas domésticas. La vida le ofreció la oportunidad del cambio, cuando tomó la decisión de participar en un curso de capacitación de cocina internacional. Con el tiempo pudo desarrollar un pequeño negocio, contando con la ayuda de algunos familiares que vivían en el extranjero. De aquella manera, pudo encaminar su pequeño local, destinado al hospedaje de turistas, a los cuales ofrecía servicios de comida tanto criolla como con otros toquecitos de sabores internacionales.

			Al principio y como todos proyectos, lo más normal era que, se trabajara prácticamente para el pago de los servicios al Estado y saldar la deuda contraída con el préstamo ofrecido por los mencionados familiares, que, si bien ayudaban cada vez que se podía, la realidad no era otra, y sigue siendo; que cada uno fuera o dentro de la isla tienen sus propias responsabilidades.

			El negocio de la madre le permitía a Eduardo relacionarse con personas de diferentes partes del mundo, practicar su inglés y hacer preguntas, en algunas oportunidades pudo intercambiar uno que otros libros. Aquel contacto con extranjeros en esa etapa de su vida significó uno de los detalles de mayor importancia dentro de su formación. Se beneficiaba de aquellas amenas conversaciones y echaba a andar su imaginación. Así trascurrieron los primeros años en los cuales siempre demostró interés y amor por el arte. Aunque su niñez estuvo salpicada por los sube y baja de la malsana relación que llevaban sus progenitores, de niño buscaba las maneras para poder seguir teniendo ilusiones.

			Con respecto al padre de Eduardo y el tema del alcohol, por lo general ocurría lo mismo. Por un tiempo el asunto quedaba engavetado, pero de repente de la noche a la mañana, el señor se aparecía vociferando desde donde comenzaba la carretera, frases y palabras comprometedoras en contra de su mujer, y de cualquier transeúnte que se encontrase a su paso.

			Claudio regresaba de la calle cargado de amarguras y resentimientos, entonces se dirigía al lugar favorito para sacar su ira. Ese lugar no era otro que la cocina. Magdalena se la pasaba inventado para sacar a su familia adelante. Fueron muchos los días en los que se cuestionó si tanto esfuerzo en realidad valdría la pena, porque donde solo trabaja una, el cansancio tarde o temprano causa estragos. Ella no hablaba solo del cansancio corporal, sino también del emocional, sobre todo cuando la otra parte involucrada en la situación es indiferente, a todo lo que estuviese relacionado con el cambio.

			El detonante de la historia apareció aquel día que Claudio fue despedido de sus funciones como maestro, entonces empoderado de su machismo, le hizo saber a Magdalena que ella no le mandaría, por ende, no llevaría el control de su familia ni de su vida. Ese día correspondiente al despido, bebió tanto que perdió el rumbo, enfureció de nuevo. Por aquella mente atormentada nada bueno podía hacer asomo, solo buscaba incansablemente a su alrededor a los supuestos culpables de su desdicha, sin ni siquiera darse cuenta de que la situación, la culpabilidad, no era solo responsabilidad de su persona. Un sin números de factores influenciaban para que aquel hombre llegase a sentir esa terrible frustración.

			Como suele suceder en estos casos, quienes pagarían las consecuencias fueron los más vulnerables; el hijo y la mujer. A Eduardo todas aquellas escenas vividas durante su infancia le perseguían constantemente. Cuando aconteció lo de su padre se quedó prácticamente solo.

			Tenía doce años, pero cuando la pesadilla de su vida mostraba acto de presencia, él se veía atrapado. Les llegaba la imagen de aquel niño indefenso arrancado de los brazos de su madre en el preciso momento en que la policía local, llegaba a la casa para detenerla.

			Otra mujer que se había cansado de tanto aguantar golpes injustificados. Los hechos solo fueron catalogados como un intento de asesinato. Palabras mayores, en consecuencia, la policía debió actuar, y comenzar a hacer su trabajo. A Eduardo le perseguía esa escena de ver a su progenitor acostado sin decir nada, tratando de sobrevivir, después de haber ingerido una pequeñita cantidad de veneno que, Magdalena con plena conciencia le suministraba en la sopa. Estaba demasiada perturbada ante tantos golpes injustificados. Ella solía decir que ya no podía continuar adelante.

			Mientras que su madre lloraba desconsolada solo diciendo que sentía la partida, no de aquel mal nacido, sino la de su hijo porque de antemano sabía que, desde aquel día en adelante, Eduardo quedaba al cuidado de una tía. Por tales razones cada vez que Eduardo entraba en crisis, aquellos recuerdos se manifestaban. Él vivía atormentado. Entonces comenzaba la hora cero, insultando a todas las mujeres que formaban parte de su vida, principalmente a su madre a quien jamás pudo perdonarle el hecho de dejarlo solo. Ni siquiera le reclamaba lo ocurrido con su progenitor, que con más vida que un gato pudo recuperarse del fallido intento de envenenamiento.

			En sus pensamientos atormentados le reclamaba con rabia a su madre, por qué aguantar tanto sin marcharse, y haberle privado de su compañía, porque muy a pesar de todas las circunstancias, él la amaba profundamente. Cuando se presentaban aquellos recuerdos, descargaba todo lo guardado por años justamente con la persona equivocada. Consciente nunca estuvo de sus actos, sobre todo cuando atacaba a Nidia, pero sus vivencias con toda seguridad sí que les dejaron profundas heridas.

			Nidia quizás no le dio la debida atención a las historias relatadas por Eduardo, las que les sucedieron y les marcaron su infancia. Sin embargo, cada vez que le tocaba presenciar las puestas en escenas de aquellos traumas no tratados, y mucho menos superados; la piel se le ponía de gallina. Lo mismo le ocurría a Ernesto.

			Fueron muchas las ocasiones en las que se atrevió a comunicarles, que los dos arrastraban con situaciones fuertes, recomendándoles seguir un tratamiento, confiando en que el problema se pudiese llegar a solucionar.

			Él le ofrecía su ayuda de manera desinteresada. Era una forma de irse formándose en aquella hermosa profesión que, según sus palabras, le aportaban vida y le daba las herramientas para poder mejorar las de otras personas. Estaba más que consciente que por la parte referente a Eduardo, su pasado y sus circunstancias tendrían mucho que ver con sus actuaciones y sus episodios repentinos de cambios. Aquellas escenas vividas durante su formación, esos desagradables momentos, cada vez que su padre entraba en crisis, dejaron imborrables marcas en su interior.

			En cambio, el tema de Nidia provenía de circunstancias muy distintas a las de Eduardo. Ella sentía abandono por parte de sus padres. Ambos eran médicos de profesión y en su momento habían tomado la comprometedora decisión, de quedarse de manera definitiva, en aquel país a donde el Gobierno le habría mandado de misión. Por una razón desconocida el tema de la madre de Nidia fue algo que siempre a Ernesto en particular, le llenaba de curiosidad. Los detalles que surgían en algunas de sus conversaciones estaban llenos de informaciones confusas con relación a los progenitores de su amiga.

			Siempre que se tocaba el tema, Nidia lo evadía con firmeza, cambiando de inmediato el rumbo de la conversación. Fijada la fecha de la salida de los padres, ella quedaba al cuidado de los abuelos paternos en La Habana. En su caso no hubo desatinos tan fuertes de por medios, todo lo contrario. Nidia fue una niña saturada de amor y cariño. Esos detalles fueron siempre comentados entre todas las personas de su entorno, pero Ernesto notaba una mirada profunda y perdida en ella, en los momentos que tocaba algunos temas, en particular el referente a los padres.

			Siempre sintió que aquel amor de los abuelos, en definitiva, nunca pudo llegar a sustituir el de sus padres ausentes, a quienes llegó a culpar de muchas de las situaciones por las cuales tendría que pasar en la vida.

			En ocasiones se cuestionaba si sus padres pensaron en ella, al tomar la decisión de nunca regresar a la isla. Según sus convicciones, aquel acto impertinente le perjudicaba. «¿Se dejarían llevar por el momento? —muchas veces Nidia se preguntaba.—Quizás por los sueños y las demás boberías». ¿Pero en dónde quedaba ella en medio de aquella alocada o sensata decisión? El tiempo y la espera marcaron sus días, pero en aquel chispazo de mar, de viento fresco y de calor muchas veces insoportable, ella se sentía más que complacida. Agradecida de la vida por haber podido crecer ahí, siendo parte de todo aquello. Asumiendo todos los desafíos que significaba vivir en aquel lugar.

		

	
		
			Capítulo 3

			El regreso de Eduardo le devolvió la esperanza, pensaba que las cosas, quizás llegaran a cambiar y se engañaba. Aquella sensación era producto de esas ganas insoportables de sentirse protegida entre sus brazos, de ser escuchada por una persona un poco mayor, poseedor de amplios conocimientos. un hombre con el cual se podría llegar a conversar de diferentes temas.

			Ernesto fue muchas veces testigo de los constantes estado de ansiedad que Nidia manifestaba. Notaba miedo en sus conversaciones, pena, y poco atrevimiento de comunicarle lo que en realidad estaba sucediendo en su relación. Como dicen por ahí, nunca quiso escuchar consejos. Su querida amiga no estaba dispuesta en aceptar su cruel realidad, al contrario; se las ingeniaba para salirse por la tangente evadiendo hablar el tema. Todo lo justificaba, incluidos los cambios de su amado por más anormales que le parecieran.

			Pasado algún tiempo, Eduardo no soportaba a Ernesto, llegando a considerarle un intruso, un tercero en una relación en la cual solo eran importante las opiniones de los involucrados. Para Eduardo, la presencia del tercero no era necesaria.

			Mientras en la isla trascurría el tiempo con cambios considerados importantes para algunos, y ambiguos para otros, en el tema personal de la pareja nada era nuevo.

			Con frecuencia se desaparecían los pocos ahorros que Nidia guardaba en la caja de metal, para ella esa era su caja fuerte personal, donde descansaban sus más significativos tesoros y los recibos del banco con las notificaciones de envíos del extranjero. Las remesas eran enviados con un nombre poco familiar, una persona de quien sus padres les habían comunicado era su amigo Roberto, con quien se llevaban muy bien desde que se conocieron en el extranjero. El señor se ofreció desinteresadamente para enviar el dinero a su nombre, cuestión de evitar cualquier situación de malentendidos en la isla.

			Pero ¿a qué hacían referencia en realidad con aquello de malentendidos? Para Nidia esto no representaba un tema de importancia, lo relevante del asunto era poder recibir aquel incentivo mensual, que le servía en ocasiones, hasta para aliviar sus penas en los momentos en que se desaparecían los ahorros de la caja. ¿De qué valdría la conversación con el psicólogo amigo?, si para ella siempre hubo una nueva manera de justificarlo todo.

			—El pobre, se refería a Eduardo. —Seguro se les terminaron los cigarrillos, o quizás encontró algún extranjero con pintura en venta. Qué sé yo Ernesto. —Lo único que te puedo decir es que mientras exista la posibilidad de que haya dinero en esa caja, Eduardo lo ha de pensar dos veces para volverse a irse.

			Aquellas palabras lastimaron profundamente, no solo al compañero de ruta, sino también bien al amigo.

			—Nidia —le dijo Ernesto.—Pero cómo es posible que no veas lo que está sucediendo. —Ese hombre solo se siente seguro y cómodo. No sé si te quiera en realidad, porque en verdad—sé que existen muchas clases de amores, pero lo tuyo chica sinceramente se puede identificar; eso es dependencia.

			—Pero imagínate, Ernesto—volvió a justificarle —el pobre de Edu, tanto que ha sufrido de niño. Pero si te he contado en varias oportunidades, los acontecimientos ocurridos en la vida de sus padres —La verdad, a mí se me parte el alma cada vez que se presenta aquel niño atormentado en mi presencia. —Entonces, le curo sus heridas con amor y ternura, como una madre cuando trata de sanar a su hijo.

			Ernesto la contemplaba serenamente, buscando algunas que otras señales en aquel cuadro que se estaba desarrollando. Aprovechó la oportunidad para hacerle entender de la mejor manera algunas cosas a su amiga.

			—Nidia, creo que estás confundiendo las cosas. —Más allá de que como ser humano te puedas llegar a poner en el lugar del otro, en la piel de la persona que siente y lleva la carga, te recuerdo que Eduardo no es tu hijo. —A mi juicio es un simple vividor que se aprovecha de tu nobleza y de tus buenos sentimiento, sobre todo de tu profunda soledad.

			Esa palabra en especial, sin Ernesto buscarlo despertaron una parte muerta en ella, cuando hizo referencia al tema de la soledad. Muy a su pesar, Nidia sentía ese sentimiento de abandono por parte de sus progenitores. A pesar de los años, de aquella niña que dejaron en la isla a cargo de los abuelos, pocas cosas quedaban. Ahora ella era toda una mujer, enfrentándose a sus propios desafíos.

			En el canal de televisión estatal mostraba ante las cámaras mucha seguridad y soltura. Era una mujer de retos, en cuanto a lo profesional. En lo personal, sin embargo, llevaba una vida un poco desordenada. Su fascinación por el tema meteorológico le consumía mucho tiempo de sus horas libres. Cada día agregaba a su lista de investigación nuevos desafíos, para ampliar sus conocimientos al respecto. En definitiva, entre lo personal y lo profesional en ella existía una disyuntiva.

			De aquella presentadora de noticias que cada noche salía con seguridad y una sonrisa reflejada en el rostro, al llegar al frente del edificio y cerrar la puerta del apartamento que habitaba, comenzaba su verdadera presentación, de una sección muy personal en un noticiero llamado vida, que para ella no era tan fácil.

			La convivencia con Eduardo se puso más pesada. En su personalidad se manifestaban con mayor presencia aquellos episodios maniacos, y de nuevo la sombra. Cuando esos momentos eran de euforia regresaba a las andanzas y a llegar tarde. Se olvidaba de la pintura y comenzaba de nuevo a imaginar unas series de proyectos imposibles de realizarse; sobre todo en la isla. En esos momentos la caja de metal estaba en riesgo de ser de nuevo ultrajada, con los pocos pesos que conservaba, entonces la calle le resultaba pequeña, las personas a su alrededor se convertían en seres inferiores, insignificantes. Entre esas personas estaba incluida Nidia.

			Se convertía en todo un profesional del buen arte de las malas palabras, ofendiéndola de cualquier de las maneras posibles. Había un detalle significativo al que nunca quiso poner la adecuada atención; Eduardo en sus períodos de crisis bebía de más, se trasformaba en un ser violento, capaz de arrastrar con todo lo que encontrase a su paso. Ella no se equivocaba al definirlo como un huracán que cuando soplaba de nuevo por su vida, la dejaba en un estado de absoluta desolación.
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